
SOBRE EL CONCEPTO DE E N SE ÑANZA LABORAL 

La palabra laboml no figura en el diccionario de la Academia 
Española . Esto nos dice ya que es un término nuevo a la. caza de 
significado concreto todavía. 

En la organización docente espai1ola gana, sin embargo, cada 

día mayor ·difusión a partir de la Ley de 16 de 1ulio de 1949 que 
inaugura políticamente la enseñanza laboral ( 1 ) .  Se habla de Ins­
titutos La.borales, de Universidad Laboral y de una Institución de 
Formación <le! Prorfesorado de Enseñanza Laboral .  

No todos están de acuerdo en lo que con el nuevo título <le en­
señanza laboral quiere decirse. 

Pensarán algunos . tal vez . que sea simplemente una manera nue­
va, aytóctona, si  se quiere, <le mentar lo que hasta ahora se ha lla­
mado en el concierto ectlll1lénico enseñanza prolfesional, pero esta 
suposición debe reahazarse. Si por un lado se conoce con el nom­
hre de Institutos Laborales a los Institutos de Enseñanza /Media y 
Profesional,  de reciente fundación. no es menos cierto que siguen 
llamándose Centros de Formación Profesional los que J1istórica­
mente han venido ostentando tal denominación, sin cambiarla por 
la de laboral .  

Serían desdeñables estas precisiones terminológicas si no ence­
rraran lucha de conceptos y, en fin de cuentas, 11n hondo problema 
teleológico . Merece atenta reflexión . Importa poner clarida.d men­
tal al lenguaje de legisladores y pedagogos .  La verdad surge más 
del error que de la confusión. Esta delimitación conceptual ,  bien 
se saibe, es todavía difícil, pero el importante número de centros 
docentes que la concretan y la enorme trascendencia pedagógico­
social de su cometido justifican el intento . 

(r) Patr011ato N acional de Enseñanza Media y Profesional : La legis/a:ció11 
de e11seiia11za media y profcsio11af. M inisterio de Educación Nacional . (Dirección 

General i<le En�ñanza r�,bocral).  M_adrid. 1952, 141 págs. 
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Etimológicamente, enseñanza laboral (del latín labor, trabaj o) 
significa enseñanza del trabajo .  Pero esto es decir muy poco. De 
hecho, todo centro educativo pretende enseñar a trabajar al alumno. 

Puede completarse diciendo que este trabajo enseñado es el pro ­
pio de las profesiones ; mas, ¿ qué es en este caso si no la enseñan­
za proifesional ? 

:Equivaldría a vaciar el contenido de enseñanza profesional en el 
de enseñanza la.lboral, y esto no es presumible. No se inventaría un
vocablo nuevo para designar lo que tiene ya eüqueta académica . 
Por fuerza debe significar algo '<lis tinto . 

De aquí el conocimiento previo de qué sea enser/..am:m profesi·onal. 

Inútil recurrir a las muchas definiciones dadas por autores y or­
ganisn1os interesados en el problema, ya que ninguna ha merecido 
el honor de ser universalmente seguida . Guarda, por lo pronto, re­
lación estrecha . con otro concepto, con el de formación pro fe sional , 

pero adviértase qye enseñanza no es lo mismo que fo·rmación . 
Tienen que ver ambas, enseñanza y formación profesional, con 

el propósito de encuadrar al individuo en una profesión . mas la 
tarea formativa empapa su misión de un sentido moralizaidor que 
no posee la sola enseñanza. 

Comprende la primera todas aquellas experiencias por las que 
un individuo aprende a ejercer con éxito una actividad útil, expe­
riencias que pueden adquirirse, ya de un modo sistemático en insti­

tuciones ad ho c, '°' por el contrario, de manera desorganizada, de
modo más o menos aleatorio, como podría ser de taller en taller 
industrial . En cambio,  la formación profesional sólo se .da en cen­
tros docentes apropiados o en lugares de trabajo donde, al igual 
que los antiguos artesanos gremiales, se propongan influir sobre 
la personaHdad total del aprendiz y no se contenten con el ejerci-
cio del intelecto y el de lo·s músculos .

Para que la enseñanza profesional exista basta la transmisión de 

un sa1ber teórico-práctico por parte del ducente, mientras que la for­
mación exige, en lenguaje de Wilmann, añadir un espíritu, un modo 
de ser, un moldeamiento ético individual y ético social de la per­
sonalidad del joven qJJe le haga idóneo para una actividad (2) . 

(2} WILLMANN, ÜTTO : Teoría de � fomwción. h1m7aM. Trad . esp. C. S. l. C. 
Madrid, 2 vals. 
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En su sentido más estricto, pues, formación profesional es la
adquisición de conocimientos y destrezas en orden a la plasmación 
de una personalidad esipecia1mente apta para el ejercicio de una ac­
tividad sociahnente útil llamada profesión. 

Podría pensarse que esa transmisión del ethos profesional, 1un­

to con ·hábitos y conocimientos útiles al 'trabaj o productivo ,  esta­
ría mejor expresada con la palaibra educación. Sin embargo, no 
es moneda corriente en el intercambio pedagógico el título de edu­

cación profes1:onal. 

Educación es concepto que excede al de formación . Educación 
profesional alude a desarrollo de las capacidades profesionales del
•hombre, en tanto que formación indica manera particular de apli­
carlas . Formación es imprimir forma al individuo ; educación pro­
fesional, desenvolver la q.!Je el individuo lleva dentro. Parece dis­

cutible esto de llevar innata una tendencia profesional, por lo que 
se ha:bla menos de educación que de formación profesional. Incluso 
en actividades que por su naturaleza podrían con mayor razón ¡pos­
tU"lar aquella palabra, como cuando ·decimos formación militar, for­
mación sacerdotal, formación del Maestro, etc . (3) . 

Mas al hablar de formación profesional se da por sentada h 
existencia de otra formación que no es profesional : la fonnación 

gene·ral. 

Será formación general la que ·es de1bida al hombre por el hecho
de ser hombre, la formación que se suministra al común de las per­
sonas, exclusión ihecl1a de sus particulares destinos pro.fesionales . 

La línea <le separación entre formación profesional y formación
general es, con todo, bastante imprecisa. La enseñanza de la orto­
gralfía, ¿ no es parte de la formación profesional de mecanógrafas ?
El dibujo ,  ¿ no tiene también ambas características formativas ? Sólo 
puede delimitarse la formación ¡profesional de su  correlativa forma· 
ción general, definiéndola en sentido negatirvo como el conjunto de · 

(3) CARLO ALBERTO CAVAJ.LI titula su obt a L' Eáucaziou.e professionalc (Edi­
zioni Viola, Mi.lano., 1950), 1X!ro no da razón alg;una para ¡preferir la ¡palabra edu­
cación a dtra. Se limita a to.imurla l(]e la expresión norteamericana Vo cationa.¡ 

EtH&cotion, cuando ésta va evoLucionando hacia la denominación europea. Por 
análogo mimetismo estuvo a .p.tmto César de 'Madariaga .de titulall" educación, se­
gún é]. mismo confiesa (jpá.g. 21), su libro La foYmación proftsiona¡ ele los �aba­
¡aáore-s . (M . Aiguilar, editor. Yladri�, 1933, 55 1 págs.). 
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experiencias adquiridas por el individuo que no son intencional� 
mente ordenadas a prepararle en el ejercicio de una profesión . 

Aihora bien, la profesión es concebida de modo divers o .  Para los 
anglosaj ones profesión es ocupación o actividad que requiere una 
considerable preparación académica, como para ser farmacéutico o 
perito agrónomo, y no lo es la del cerrajero o l abrndor. 

Este distingo conceptual es recusable desde la profesiología, 
donde goza del mismo derecho al calificativo profesional la activi­
dad del ingeniero ....que la del humilde barnizador-ebanista, pero no 
es men�s cierto que de hedho se pide para el primero una enseñan­

za tfrnica, mientras que para el segundo se reserva la enseñanza 
dicha profesional (4) . 

Hay aquí, pues, _una relación de parte (enseñanza técnica) al 
todo (ernreñanza pro.fesional}, aunque pe<lagógica.rrnente se consi­
dere desglosa1da por su especial naturaleza la primera de la se·gun­
da. Resérvase la enseñanza técnica para designar aquella enseñanza 
prdfesional que requiere una prolongada preparación académica, 
desprendiéndose de aquella otra que pone el acento sobre las des­
trezas más que sobre los conocimientos teóricos .  

Hasta aihora se ha puesto de relieve la relación que guar-da la 
enseñanza profesional con sus conceptos afines formación profesio­
nal y enseñanza técnica, mas la que existe con enseñanza laboral 
permanece intacta . 

Por escandalosa que parezca la afirmación diremos que ens e­
ñanza T.ab ora.l no es enseñanza del trabajo profesional. Aquí radica 
la . diferencia entre una y otra . No dice referencia a profesión con­
creta alguna.  Eso compete a la enseñanza profesional. 

Bien mirado , tampoco esta última apunta siempre a un trabaj o 
profesional concreto . Le está vedado pedagógicamente hacerlo , 
s o1bre todo desde los comienzo s .  Es muy necesario el obrero es·pe­
cialista 'bien pertrec-ha·do para la práctic� de un oficio ,  pero más 
todavía el poseedor de una formación tal que pueda ir fácilmente, 
si fuera oportuno , de ese a otro oficio análogo .  Ha de prepararse 
a la j uventud para un grupo de oficios análogos en lu·gar de hacerlo 
con vistas a una profesión concreta . La especialización precoz daña 

(4) MA11RAY, FRAN<_;:ors : Peáagogie de l ' c 1¡,seig11eme11t teclintiqu.e. Presses Uni­
versit?ilres <le France. París, 1952, 149 págs. 
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al individuo tanto como a la sociedad. Todo cambio posterior de 
oficio e incluso el ascenso en la escala misma de su profesión resul­
tarían impedidos (5) . 

La enseñanza profesional dada en instituciones educativas es de 
más lar.go alcance que la adquirida en los talleres patronale s .  A la 
industria le importa el obrero especializa.do, y de adiestrarlo se ocu­
pa codiciosamente. En muchos casos,  como ocurre en la gran in 
dustria, basta un breve tiempo , apenas una semana. para que el 
obrero realice penfectamente su cometido . Los Centros docentes de 
tipo profesional entienden el problema. de otro modo y así emplean 
hasta varios años en formarle. No se contentan con el simple adies­
tramiento de ese esclavo de la máquina, sino que le proporcionan un 
bagaje cultural amplio y un ejercicio manual susceptible de ser trans­
ferido a otras actividades.  Se le hace capaz de descubrir en su queha­
cer automatizado la significación espiritual y social q ue encierra . 
necesaria compen§ación a la monotonía de su trahaj o .  Conquista 
su espíritu el sosiego de que encontrará siempre en su preparación 
el medio de asegura¡- su subsistencia ante el paro involuntario u 
otras causas . Sólo con este sentido amplio puede decirse que la ense­
ñanza profesional prepara al indivj.duo para la pro fesión (6) . 

Pues bien, si la enseñanza profesional debe h acer referencia n o

a una profesión, sino a u n a  familia de profesiones, p o r  la maiyor 
extensión de sn concepto la enseñanza bboral habrá de tener pre­
sente no una , sino varias de esas familias profesionales . 

Reipresenta la enseñanza laboral un grado mayor de abstrac­
ción, dicho en términos filosóficos.  A umenta al descender del taller 
productivo a la Escuela Profesional y de ésta al Centro de Ense­
ñanza Laboral . Dicho en orden invers o : la preparación del traba­
jadór manual comienza genera11zada con la enseñanza laboral, con­
tinúa más específica con la profesional y perfila st1 máxima concre­
ci6n en el taller industrial o lugar de trabaj o .  

Una i111CJ.ttietud surge naturalmente . ¿ No será concebir la ense­
ñanza laboral como etapa previa a la enseñanza profesional ? 

(5) HUBERT, .RENÉ : 'J"rai/Jé de Pedagogie Générale .  Presses Universitaires de 

France, 3.a. edición. Parí.s, 1952, pá.¡;6. 383-84. 
(6) BORNE, ETIENNE y HENRY, FRAN¡;o1s : El tro/mrjo y e¡ hombre. Tiraducción 

es¡pañola. Ediciones Desclée, de Brouwer. Buenos. Aires, 1944, 190 páigs. 
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La contestación depende de la amplitud conferida a esta última . 

Si se toma el concepto de enseñanza profesional en un sentido am­
plísimo, es evidente que la enseñanza laboral queda comprendida , 

como queda inmersa hasta la enseñanza del leer y del escribir. Pero 

si se toma en su acepción más restringida . le es anterior, constitu­

ye una etapa previa.  

El pro'blema tiene un planteamiento parecido al de la Orienta­

ción Profesional. ¿ Es anterior a la .enseñanza de las profesiones o 

se integra en ella ? Hay rnones para contestar en sentido afirma­

tivo y negativo . 

La enseñanza sistemática de la profesión a un individuo comien­

za al día siguiente de haberle sido aconsej ada, dice la 1pedagogía 

norteamericana : la Orientación Profesional le precede . En cambio . 

la mentalidad europea considera que la Orientación PrOlfesional re­

quiere un largo proceso de observación, una puesta a prneha de la 

personalidad del sujeto ante variadas especies de tra1'ajo .  para emi­

tir sobre l?.. marcha el consejo profesional. Bien repres.entativa es . 

;i. este propósito, Ja afirmación de Fontegne de que la Orientación 

Profesional es continua, y comprende la vida toda del trabajador 

desde que nace :hasta que muere (7) . 'En el mismo criterio a'bunda 

nuestro compatriota Madariaga (8) . 

La radicalidad de esta última postura suele atenuarse en la prác­

tica, instalando el consejo profesional--que nunca señala una pro­

fesión, sino varia'S afines--en unas Escuelas y un período llamados

de pre-aprendizaje, y no de aprendizaje profesional propiamente di­
cho . Es el sitio que le corresponde, tránsito suave de la formación

general a la especializada. 

De eslas reflexiones se infieren dos corolarios : primero , el de

que la enseñanza laboral es antesala de la enseñanza profesional, 

como lo es la O rientación, y, segundo , el de que su mayor ganan­

cia pedagógica reside en ser justamente el período de tiempo más 

indicado para que los j ó•venes tomen c onciencia de sus aptitudes y 

(7) FONTEGNE, ]ULIEN : L'oyimtation professionnielle et la determination des 

•PtituMs. Edit. Delacllaux ot Niestlé . Neuohatel. París, 1921,  pág. 16.

(8) «Entendemos por formación profesional la orientación y 6elección prok­
sional, el prea.prend.iza.je, la in&tr.uoción parcia! o completa ,  complementaria o de 
porlcttionamiento de los tirabaljQlioces profesionales . . . • (Op. cit. ,  pág. 20) . 
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tendencias vocacionales con miras a su acertada Orientación Pro­

fesional. 
La enseñanza laboral es, pues, pre-profesional, pre-aprendiza­

je. No es enseñanza profesional en sentido rig:proso . Su cometido 
es más universal, más excelso, más compJ.icado pedagógicamente 
que el de enseñar una o unas pocas prOlfesiones. Acentúa el trabajo 
manual, de vida tan precaria durante la primera enseñanza, extien­
de y :profundiza los valores culturales ·de la Escuela, ofrece opor­
tunidades para la emergencia de aptitudes y. sobre todo, transfiere 
espiritualidad al quehacer laborioso <lel hombre que trabaja .  

Mejor llamarlo formación laboral, que será la  proporcionada 
anteriormente al aprendizaje propiamente dicho de las profesiones 
ca ra:cteriza.da por facilitar al alumno la adquisición <le una forma­
ción manual general a Ja vez que cultural y en observar las especia­
lizaciones a las que se adaptará mejor .  

Nuestro examen ha  puesto de  relieye un fundamento teleológico 
de distinción entre enseñanza laboral, enseñanza profesional y en­

señanza técnica. Para concretar más nuestro pensamiento diremos 
que los modernos Institutos de Enseñanza Media y Pro'fesional son,
a juicio nuestro, representativos de la enseñanza. laiboral .: una ;Es­
cuela de Trabaj o lo es de Enseñanza Profesional y una Escuela de 
peritos o de ingenieros constituye un centro de enseñanza técnica . 

Se echará 1de ver que si el concepto ex.puesto de enseñanza la­
boral es aoeptado, se hace necesario revisar el vocabulario legisla­
tivo hasta aihora empleado para ajustarlo en forma debida a algu­
nos de nuestros Centros docentes. Verifiquemos un ligero apunta­
miento de reformas. 

Empezaríamos por eliminar de la Ley de Educación Primaria 
española el rótulo de infriacMn profesional colgado al cuarto pe­
ríodo de graduación escolar y en su puesto dejaríamos el de inicia­

ción l/liboral. La Escuela Primaria no puede atreverse a enseñar al
niño de doce años profesiones determinadas. Lo más que puede to­
mar a su cargo es el ofrecer oportunidades para adquirir conoci­
mientos y hálb�tos manuales generales que sirvan a cualquier pro­
fesión, pre.ferentemente manual, que los alumnos escojan. Si el 
espíritu que le marca la Ley es laboral, adáptese mej or el nombre
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a la cosa significada, para evitar torcidas actuaciones pedagógi­
cas (9) . 

-Lo mismo dígase, por idénticas razones, de las Escuelas de 
Orientación Profesional y Pre-aprendizaje existentes, a las que con­
sideraríamos oentros de enseñanza laboral. 

Nos quedaríamos en cambio con la denominación m.á.s precisa 
de Institutos Laborales qne suele darse a los Institutos de Ense­
ñanza �Media y Profes ional. Dice mejor sn dedicación sustantiva a 
la enseñanza de modalidades de trabajo poco especificadas, como 
cuando decimos Institutos Laborales de modalidaid industrial-mi­
nera, agrícola-g·anadera y marítimo�pesquera. 

Finalmente. el título de Escuela de Traibaj o dice insuficiente­
mente que su objetivo es la enseñanza de profesiones. Sería mejor 

llamarla escuela profesional para evitar el equívoco de tomarla por 
escuela de enseñanza laboral, en el sentido pedagógico apuntado . 

Equivalen estas ref.ormas terminológicas a advertir a los Maes­
tros de Escuela Primaria y a los Profesores de Institutos Laoora­
les quie su misión no consiste en enseñar una o varias proies·iones 
determinadas, sino la de a'bonar el terreno para qne la semilla do­
cente profesional que haya de cµltivarse después fructifique. A la
Escuela de Trabajo ,  por el contrario, decimos que no vale confor­
marse con el trabajo en general ,  sino que tiene que autocletermi­
narse, clasificarse, acometer Ja enseñanza de la profesión o de unas
cuantas profe�iones determinadas . 

En cuanto al nombre de las incipientes Universidades Labora­
les 1ha de ser visto con recelo por quien es partidario del comercio 
interior y exterior de ideas pedagógicas sin intérpretes. 

Si la pret�ndida Universidad es, según resonancias ancestrales, 

centro superior de la vida docente del país, no tiene sentido 'lla­
marla así ,  porque la cumbre de la enseñanza laboral es el acceso 
del indirviduo a la enseñanza profesional, que es ya -otra enseñanza . 
Y si lo de Univers1dad dice referencia a nn sentido universal de 
!US enseñanzas o que aspira a presentar la rosa de los oficios, tie-

(9) V ide MALLART CuTo, J OSÉ : Pre-orientación p>rofesiona¡ e iniciació11 labo­

ral sistemátir:tJ. Rev. de Psic. y Pe<l. aplicadas .  (Valencia , 1949, págs. 23-46) y 
La u;nifica<ión t·erminológica de orienta ci611 y formaci611 profesionales. Rev .  de 

Educ. (.Mal"frid, abril 1953, pág-s. 20-26) . 



SOBRE EL CONCEP'DO DE E.NSE� A N ZA . . .  439 

ne razones semánticas para a.propiarse el título de Universidad, 

pero a costa de introducir con la confusión terminológica, enormes 

r.iesgos. Oitemos sólo dos . 

En el aspecto sociológico, podría ser tomada como Universi­

dad ohrera, 1frente por frente de la otra Universidad, la que se mo­

tejaría de aristocrátixa, espíritu clasista que está muy lejos de ali­

mentar el l·egisladm \.IO) .  En cuanto a la faceta pedagógica, podría 

traer el ihlibrismo infecundo de que sin proponérselo pase de Ins­

titución laboral a centro mixto laiboral - profesional, determina­

ción que en tantos siglos de constante ·histórica no ha tomado la 

otra Universida:d, lfUÍen confía a otros la enseñanza media por 

igual motivo que la primaria. No sería. de todos modos, etiqueta 

apropiada a su contenido didáctico el apelativo único de laboral. 

Escuela Primaria, Instituto y Universidad realizadores de en­

señanza 1a:boral, ¿ acaso transfieren grados a esta enseñanza ? En 

otros términos, ¿ hay lugar a di stinguir una enseíianza laiboral pri­

maria, otra media y otra universitaria ? 

Topamos con 1Jno de los problemas más candentes de la orga­
nización escolar espalwla. el de re-estructurar todos los centros 
y planes de enseñanza en un esquenia flexible que ponga orden

en la mente .de todos . Se han ido creando unos y otros bajo el

apremio de necesidades sociales y culturales , sin tiempo para coor­
dinarlos entre sí. Urge hacerlo. 

La iniciación laboral adjudicada a la Escuela Primaria abarca 

desde los doce a los quince años de eda-d, según los preceptos le­

gales. Bien miirado es iniciación laboral lo que se hace en la Es­

cuela Primaria desde los seis años o antes, puesto que debe darse 

al niño iniciación manual a la vez que cultural en todo tiempo , 
como se hace incipientemente a las niñas con la titulada clase de 

labores . No hacerlo eqµivale a despreocuparse del analfabetism0 

manual (no saiber fióar un claro, poner un fus�ble de la luz, etc.) 
tan digno de atención como el analfabetismo cultural. Sin embar-

(ro) · Véase la polémica entablada a este respecto entre ia a·evista <AJcalá. 
(10-.ll l-52) y el diario harceloné:, «Svlidacidad Nacional. (4-V-52) . PEI>RO Lúi.: 
EN'I'RALGO con su artíoulo En tC>mo a las castas de la. rnltura («Alcalá», 25-V-52), 

aciel'ta en el replanteamiento ide.\ problema al distinguir nitidamente entu·e el nom· 
bre y la cosa que se q_uiore �igni,fk:ar. 
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go , es un hecho este descuido ;por culpa quizás de que aún pesa 
sO'bre los Maestros el descrédito de la antligua clase de traibajos 

manuales.  El período de iniciación laboral, dedicado a intensificar 
el adiestramiento manual de los al).lmnos a la vez que oompletar 
valores culturales alrededor de las profesiones, viene a llenar este 
vacío (u ) .  

Para los alumnos de enseñanza media comienza el senhdo la­

boral de sus aprendizajes a los diez años, anticipándose en dos al 
:le la Escuela Primaria. ¿ Quiere significarse enseñanza laiboral en 
.:;u grado medio ? 

El título de estos Institutos es doble. Se llaanan Institutos de 
Enseñanza Media y Profesional. El primero le corresponde sin 
muohos reparos,  puesto que se imparte a continuación de la en­
señanza primarfa ; mas no puede aceptarse que se refiera al segun­
do, puesto que aquí el alumno tiene por primera vez trato con 
profesiones . No ha tenido antes iniciación laboral.

Según eso, la enseñanza de estos nu evos Institutos es de <loble 

si.gno . Enseñanza Media en cuanto a los valores culturales que 
se transmiten y enseñanza primeriza en cuanto a conocimientos 
y destrezaJS laborales .  No cabe considerarlos, suprimiendo de su

título la conj unción copulativa '.V como Institutos de Enseñanza 
Media Prolfestional. Son centros de enseñanza media en lo cultu­
ral, pero de enseñanza primaria en lo laboral . El matiz profesio­
lógico ,de estos Institutos es marcadamente elemental . 

No es pensaible, .po r  otra parte, que a la corta edad de quince 
años salga de sus aula·s-talleres un profesional de grado medio (12 ; .  
Con s y  título de ·bachiller laboral baj o e l  brazo estará, eso s í ,  en 
magníficas condiciones de a{>render la profesión que a su safüda 
le ha sido aconsej ada u otra . ¿ Dónde ? 

No será en la Universidad laboral, com o pudiera pensarse . In­
gresan en ésta los alumnos con diez años ; por consiguiente, ayu­
nos de preparación manual, amén de otras naturales deficiencias .  

( I r )  N AVILLE. PIERRE : LA Jonnation professionn�lle e t  / '�cole .  Presses Uni­
vers1tai1res de France. París, 1948, !P;ÍgS . 18 y Sb. 

(!12) MARTÍN EscoBAR, TEÓFlLO : La formcrci6n de técnfros del gtado medio
y La formación de técmcos del grado eleme11/bl. Rev. id.e Educ . (números de mayo. 
junio y julio-agosto de r952 respectivamente) . 
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Una vez más vemos que no es centro superior de enseñanza labo­
ral. El niño de ·diez años no es un alumno universitario en el sen­
tido que corrientemente le atribuímos.  

No se ve con claridad la porfía de mantener para estos Centros 
la denominación equívoca de Universidad . Apartarse s in razón su­
ficiente del sentido que en el uso ordinario tienen las palabras es 
causa de confuslión. Obligará a un distingo constante en ·nuestra 
habitual manera <le expresarnos, a remover la mentalidad colecti­
va hecha a una denominación que en lo sucesivo habrá de apE­
carse a nuevos moides . 

Por ahora no se aipunta más diferencia entre Institutos y Uni­

versidades Laborales que el acentuarse la prncticidaci, lo operable 

en estas últimas, quedando los Institutos algo más afincados en 

lo especulativo con especial insistencia sobre los conocimientos 

teóricos de las profesiones . Débil, muy débil distinción .por ahora . 

Es de esperar alguna más fundamental . 

Lo cierto es que al presente la Escuela Primaria da por con­
clusa su enseñanza laboral con alumnos ·de quince años ,  el Insti­
tuto La:boral la suya en igual tiempo y la Universidad a los dieci­

séis años de edad. 
Damos con esto .por resuelta :.n sentido negativo la cuestión 

de si existen grados primario, medio y superior en la enseñanza 
laboral . Es la misma,  sea dada por Universidades Laborales en
los grandes centros de población o 'Pºr Institutos Laborales al 
acercarla a los lugares de producción o, finalmente, por la Escuela 
Primaria para hacerla llegar a los últimos rincones del agro na­
cional. To·dos acaban con un consejo de orientaoión 

·
profesional 

del alumno, quien estará psicológicamente bien dispuesto :i. ini­
ciar <Su verdadero aprendizaje profesional. 

Insistimos : enseñanza laboral es la enseñanza de conocimien­
tos y hábitos que faciliten actividades de trabaj o sin especificar o
poco especificadas, a la vez que para despertar vocaciones hacia 
modalida·des de trabajo concretas . 

ESTEBAN VILLAREJO 
Profesor de Pedagogia en ia Univeirsidad 

de :Madrid . 

"9 



S l ' M M A R Y

The author tries to fix the concept of labour teaching by sear­

ching th e notes which differentiate it from other analogous concepst 

as those of professional teaching, professional education and techni­

cal teac hing. Afterwards he points out the aim of the educational 

institutions which develop it: primary schools, secondary schools of 

labour teaching and labour Universities. He thinks that the superior 

leve! of labour teaching coincides with the beginning of professional 

teaching. 




